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j  sobro los demás hombrecillos.. . .  que pululan nuestras ca­

pero el Invento, donde está ol inronto? dirás.
•Poco á poco irá apareciendo, pierdo cuidado Edgardo.
■Entonce.* al grano. • g í j *  I A . __.
■QuO grano ni santo grano, para desgranar estoy añora! no 
i más!.. . .  Paos bien, mi Invento consisto... asómbrate ¡oh! Ed- 
lol póstrate á mis pies, adorándome como un génlo, protoc-
le la humanidad!
uolvo 4  postrarto y vuelvo 4 levantarte!.. . .  una . . . .  dos.. .alca 
co.. . .  cien.. mil veces.. póstrate do nuevo Edgardo!..,. Estas 
ido al InvonUr de los frenos para loa mosquitos, y  basóles para

-Y para So simplote, para eso mo has hecho postrar una,cien.mil 
i ,  levantándome ó locándome? Para esa pequeños; tu estas loco.

loco de atar..... has de docir medio entrado en Ira—
—Si señor y si no lo gusta 4 vd. buenas noches y apague la vola.... 

más si en estas calurosas noches de verano, andais como duendo 4 
media noche, en camisola, matando mosquitos con una oorilla en la
mano; si en lo mqjor de tu plácido sueño to sientes desportar por el

fiunsanto aguijón do las pulgas..- no to acuerdes del invento del 
poo... los fósforos para ios mosquitos y las uñas para las pulgas to

M I
Por un mes 
Por 3  meses 
Por 6  meses 
Por 1 ano 
Humero suelto

0,50
1,50
2,20
4.00
0,15

servirán soboranamento.
—Poro.. . .  mo replicarás ahora'con vencido.
—Nada, nada nada!.. . .  yo soy asi amIgulto¿No comprendo vd. quo 

con querer ompequeuecer mi invento haherido mi amor propio Igual 
quo si la fría hoja do un puñal hublcso traspasado mi pecho. Pero 
estás perdonado, y reconciliados mo despido de U h a s ta .... poro 
no, antes de sellar con mi firma osla carta quiero darte una noticia— 
alia va olla:

Director y Redactor en Jefe— 
Pedro Rodríguez.

Redactor literario y colaborador 
artístico—Federico RenouL 

’ Redactor—Benjamín de la Hanty. 
Administrador — José Ameguln.

En los dias de carnestolendas 
he visto recorrer los calles de Mon­
tevideo una estraüa comparsa que 
llamó grandemente la atención. 
Eran pues: Soy feliz disfrazado de 
{norato con una guitarra debajo 
del brazo, un rollo de poesías y 
una pluma do gaxzzo detras de una 
descomunal oreja; Doña Pascuala- 
na disfrazada de turca por dentro 
y por fuera, cantando el me gus­
tan todas al compás de unas bote­
llas de caña de.. . .  banana é Infi­
nidad de mascar i tas, pero los quo 
mandaban la parada, es decir los 
que adelante iban eran los que de­
jo ya nombrados.

Esto pues se llama concluir con
una buena noticia—f f f f f . ......... —

Olaueo.

ARCA DE ROE
Lectores míos, la pasada 

semana ha trascurrido siu 
novedad alguna de bulto, 
Solos los incidentes natu­
rales en los dias de carnes­
tolendas.

Se ha jugado mucho á 
carnaval. Muchísimo y si 
se nos permite la frase de 
•una manera bastante gro­
sera.

Los baldes, jarros y bom­
bas de papel, menudeaban 
de un modo extraordina­
rio.

Los pomos andaban, no 
de capa empeñada, sinó de 
capa caída.

¡Pobres fabricantes!

Muchas máscaras, sobre 
todo por la noche, algunas 
comparsas , aumentadas 
con la Lago di Como, ve­
nida expresamente de Bue­
nos Aires.

El primer dia muy poca 
animación, ast como la cal­
ma que precede á la tem­
pestad, pues al tercero, 
habían ocasiones en que se 
creia 
se
cima: tal era los baldazos 
de agua con que se obse­
quiaba á los transeúntes.

El último dia el Sr. Gofo 
Político organizó un corso 
al que concurrieron la ma- 
yona de las comparsas y 
que partió desda la Junta 
E. Administrativa hasta la 
calle del Yt recorriendo to­
das la calle 18 de Julio.

Nos dicen que T o rto lita  
fuá victima de un baño ge- 
f e  por parte de algunos in­
trusos y que el p o b re  que­
dó ensopado. *

3¡a cualquier prójimo que 
le venia un diluvio enci-

A N O  2 ?

A EDGARDO
(ca rta  xy)

Déjame queridísimo amigo, dé- 
' rne que estar en mi no puedo, 

ato es el orgullo que embarga 
■ - :»  sentidos.
* tr< 9 i|, Ahora no soy O la u eo  4  secas, 
■parto * ?  algo más, y de eso a lgo , tu 
‘-:c r.. «torzuelo de 4 tres al cuarto, no 

iiéast puedes hacer una idea allá en el 
> i ido de tu apergaminado cerebro. 

Ahora no me paseo por las ca-] 
s de esta hermosísima ciudad co* | 

: v.j. )  un tipo vulgar, no. A la par de 
unbetta, aquel gran tribuno que 

 ̂ • .. vo la Francia, levanto la cabeza, 
anido el pecho, y la mirada des- 

'•**-« ñosa; el pueblo me abro paso, seme-
- ■ nte si inmortal Dante que cuan- 

> se paseaba sumido, en sus gran- 
, - . ~ *d cavilaciones, ̂  las mujeres _ so 

i jsotaban y los niños suspendían 
_.-r - ía juegos.

¡Soy inventor! si soy inventor! 
!6mo resonará esta palabra ami- 

■ a allá en las paredes do tu soli- 
tria vivienda! ¡Y cómo rcporcu- 

. rá por los ámbitos hasta del 
inlnto mundo!

- Inventor mi compañero O lauco! 
Irás.—Sí, inventor, como talo oyes 

puedes vanagloriarte en tenor 
n amigo do mi facha y do mi fo- 
ha, cuyo nombro á esta hora cs-

* |  ará grabando la mano de el tlem- 
i0** >o en el imperecedero libro de la

. .listona.
—Y como es que to has llegado 

• conquistar, entre gallos y media 
loche, sin decir; alia vá, tan tre-

* pendo puesto?.. . .  Eso de tener un 
.ilion donde respontingarse uno 
pternamento ha do ser soberbio! 
AplasUdor! ¿Cómo lo has conse­
guido preguntarás?

—Cómo lo he conseguido? Su­
dando la gota gorda, semejante á 
'Avellanas, sin dormir noche ni días 
hi tardes, renegando contra fral- 

•'J'4' íes y frailecillos, curas y monigo­
tes y cuanto hay en un ferial, rom­
piendo tres 6  cuatro valdozas del 

' *' piso tales eran mis soberbias pata­
das, arrancándome mechones do 

, 1 .'pelo, quedando cual ra ta que lo po-
* nen un Jarro do agua hirviendo 

por sombrero, Invocando da vez
"  en cuando las mil y tantas Icgio- 
J’ aes do diablos con sus corrcspon- 

|dientes rabos ardiendo etc. etc. 
v  Asi lo he conseguido Edgardo, asi

' lo he conseguido.........
—Y cual es tu invento?.. • • 

j —Mi invento.. . . .  mas ante to- 
I Bo dójame que tomo un aire molo 

*r dramático, que me atuse el mos- 
t0 ‘ tacho 6  bigote, y arreglo el pe­

cho, enristre bljn la pluma, tosa 
I y hecho mi sombrero á la nuca.. .  

mi invento.. .
—Prosigue pues!
—Mi Invento, como te Iba di­

ciendo, ha causado admiración á to­
do Montevideo, ha sacudido el ce­
rebro de los hombres ha hecho de 
mi un ser gigantesco que se eleve
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»los bailes de máscaras de Cibilsyacks han sfdo Alto Mío

• mayóse ufo,̂  como una orey/a do borrachos. . _ .
boma. ÍMv&rae! ¡ib vrtinaye-, m verán Jos bailes de mascaras!



¡Pobre Tortolita, siempre el mismo!
¿Porque no se pondria sotana? Tonto, bien mere­

cido lo tiene ya que no supo chiflar.

Felizmente la escena de Tortolita no se volverá á 
repetir.

Ahí esta perfectamente pegado en las esquinas, o¡ 
edicto policial que prohíbe terminantemente el Juego 
con agua y pone á raya los desmanes de los abusa­
dores.

El edicto ha sido para estos un terrible desencanto.
¡Cuántos proyectos desbaratados!
¡Cuántos castillos por tierra!
Pero sobre todo la medida tomada por el Sr. Ge- 

fe Político no ha podido ser más prudente y acertada 
pues se evitan de esa manera muchos _ trastornos é  
incidentes, siempre de malas consecuencias, á  que da­
ba lugar el juego de carnaval de la manera como se 
jugaba en ios dos últimos dias.

Los bailes de m áscaras'/ particular que tuvieron 
lugar en los teatros de Solis, Cibilsy San Felipe, han 
tenido durante las tres noches un lleno completo. 

Hubieron, como es de consiguiente sus incidentes
fiero estos fueron de poca importancia, reiuando en 
o demás et mayor órden.

Las tertulias en los diferentes centros sociales han 
estado espléndidas y animadísimas, sobresaliendo la 
del Club Español, por el lujo que reinaba en ella.

Tanto las damas como los caballeros lucían her­
mosos y elegantes traies de fantasía y lodo allí reve­
laba el buen gusto y deseos de divertirse.

La Comisión directiva de este centro ha dejado sen­
tado una vez más su reputación de personas com­
petentes y de buen tono.

¡Bien por ella!
•  •

Hé aquí lectores un verso monstruoso:
Al son de esta copla, señores 
Pueden bailar al compás,
Es mazurka.....por añora nada más
Mas tarde tocaré los sinsabores.

Sinsabores son los que me dan á mi, cuando veo 
que se asesina de esa manera las reglas de la poesía 
y  el sentido común.

¿Pero saben Vds. á quien pertenece esa bersa?
¿A Soy feliz?
No.
¿A To, el autor de: Cuando volvió en t i . . . .  ya 

era caddoer'l 
Tampoco.
Pertenece á La Chispa de la vecina orilla y basta él 

solo para conocer la chispa que tendrá el caletre del 
autor.

Bienaventurados los bárbaros por que de ellos se­
rá el reino de los cielos.

# •  t  #
La Sociedad carnavalesca Bromistas del 84, se na 

ce un deber en agradecer á  todas aquellas familias 
que visitó, el honroso recibimiento y distinciones de 
que han sido objeto por su parte.

Montevideo, Febrero 21 de 1885.
La Comisión

p O E S Í A S

MIENTRAS DUERME
Cuando sus ojos duermen 
Como una luz velada,
Y los arcos semejan 
De sus negras pestañas 
Oscura mariposa
Que allí plegó sus alas;
Al través de su sueño,
¡Quién sabe lo que pasal

Cuando sus ojos duermen 
Como una flor cerrada,
Y parecen sus labios 
Dos petólos de grana,
Si su boca sonríe 
Como á un beso del aura;
De su suefio-en si fondo,
¡Quién sabe lo que pasal

Cuando sus ojos duermen 
Como una tumba helada,
Y su frente de mármol 
Talvez un surco guarda;
Si cae en sus mejillas,
Cual rodo una lágrima 
De su sueño en la noche,
¡Yo se que el dolor pasal

LA CAMPANA DEL CONVENTO
(cuento  v u lg a r )

I
En un pueblo mezquino 

de Andalucía, 
fundaron un convento 

que existe hoy día, .

y en la cosa do al lado 
vieja y ruinosa 

vive una pobre anciana 
muy religiosa.

Ocupa en su miseria 
la pobrecilla, 

un cuarto oscuro y triste 
de una buhardilla, 

llegando hasta su altura 
los campanarios 

del antiguo convento 
de mercenarios

i n
Casi todos los dios 

por la mañana, 
la despierta el tañido 

de la campana, 
y entonando entre sueños 

sus oraciones; 
se entreg á estas profundas 

raeditacions:
—¡Ya les llama á los frailes 

con triste acentol 
¡Ya los rezos comienzan 

en el convento!
¡Ya imploran en la virgen 

santos favores, 
rogando por nosotros 

los pecadores, 
cón solo la esperanza 

de que, en el cielo, 
recogerán el pago 

de sus desvelos!
¡Ya entonan en el|coro 

cantos benditos!
¡qué temprano despiertan 

los pobrecitos!

III
Fray Modesto, que es uno 

délos hermanos 
más bromistas, alegres 

y campechanos, 
al terminar los rezos 

de la mañana, 
le suele hacer visitas 

á aquella anciana.
Jamás dejan de verse 

ni uu solo dia,
y es que los dos se quieren.......

por simpada.
Se cuentan sus misterios, 

sus rs|ieranzas, 
y hasta suelen hacerse 

mil confianzas.
En su visita uu dia 

( ’ostumbre añejaj 
le preguntaba al fraile 

la pobre vieja:
—¿Cómo puedeu ustedes 

amigo mi.o, 
levantarso tan pronto 

con este frió?
¿Por qué dejan el lecho 

si están temprano?
¡Madrugar de este modo 

no es nada sanol 
Y la buena señora 

torcieudoel gesto, 
éscuchó esta respuesta 

de fray Modesto:
—Como a  va. doña Luisa.

por la mañana 
nos despierta el sonido 

de la campana.
Mas no por eso crea 

que madrugamos 
La campana....si toca,

¡pero no vamos!
Fiacro Triayzox

EPIGRAMAS

—«Si me pagas tú los bollos,»
Dijo Juan al gloton Diego,
« T e  convidaré yo luego 
A una comida ae pollos.» 
—«Acepto.» Llenó el abdómen 
De bollos, Juan el taimado,
Y diole á Diego. . , salvado
Que es lo que los pollos comen.

•  •
Un jóven náturalista
Pidió la mano de Inés
La madre, que era muy lista
Preguntó don interés
—«¿Vuestros padres son «auríferos»?
«De qué familia es usté?»
Y él dijo con mucha fé:
—«Señora, de los «mamíferos»I

•

Pidióle Gaspar'á Antón,
Comerciante acaudalado.
Que, para aliviar su estado 
Le diose una ocupación.

—«¿Quiere usted de jardinero?» 
Y respondióle Gaspar:
—«Es mi anhelo trabajar,
Pero no dejar dinero».

L a  p i e d r a  d e  t o q u e
1ICXNAS D I  LA TIPA

(Conclusión)
La fisonomía de sus am igos recuperó como por encanto la 

habitual cordialidad que les distinguía, pero que no fuó do m u ­
cha du ración t

—Unicamente necesitaré un  p ar de mil duros para los gastos 
del v iaje.

La nube negra volvió A posarse sobre el rostro de aquellos,
—Y para  que no digáis que prefiero á  ninguno de los dos, 

repartiré  por igual la sum a con que debeis, contribuir á po­
nerm e en salvo. Marcos me p restará  veinte mil reales y V e­
nancio otros veinte mil. Así no quedaréis quejosos porque p re ­
fiera k ninguno. ¿Verdad?

—Ciertam ente,—balbuceó oí viudo; es un deber p a ra  nosotros.
—Y un compromiso,—añadió Marcos,—un compromiso que 

no trato  de eludir.
—Ni yo tampoco.
P ero  el term óm etro de la am istad había descendido casi k 

cero. P o r más que la palabra, aunque débilmente, persistiera 
en atestiguarla, el rostro do aquellos hombros desm en tía  sus 
asertos. ^

Doña A ntonia principió á com prender y ........  ¡cosa rara!
empezó 4 serle también simpático su yerno.

Do pronto csclamó Marcos:
—Chico; debe ser tarde. ¿Qué hora tienes?
—L as ocho y media.
—¡Qué disparate! Lo menos son las diez.
—justo ,—añadió Venancio fingiendo que m iraba su  re lo j:— 

las diez menos cuarto .
—Pues mí cronóm etro, que es inglés por m as señas, no 

m arca o tra  hora  que la que os he dicho.
—Eso es d a r á  entender que el mió va m al,—replicó el m ari­

do de P u ra  sacando su saboneta como p a ra  rea lzar m ás su 
im portancia.

—¡Y el mío tam bién!—añadió Venancio.
Y se entabló un diálogo en crescendo que solo sostenían los dos 

am igos de Angel, permaneciendo esta  raudo espectador.
—¡ Ya se ve! como es tan aferrado a  su opinión!
—¡ Tan te rc o !.. .
—Quiere que todos se amolden á ella.
—Que abdiquen su libertad.
—Y su pensamiento.
—Y su conciencia,
— ¡Sostener que mi reloj anda m a l! ...*
—¡ Y que el mió no va bien!.
—¡Una alhaja que rae regaló mi tío!.
—¡Un presen te  que rae hizo mi difunta!
—¡Eso es ofender su noitíbre!
—¡Bao es u ltrajar su  memoria!
—P ero  bien claro se  ve que lo que ha  querido os decir que 

estamos aquí demás.
—Justo, ¡nos hecha de aquí!
—Pues, corriente, me anticiparé 4 sus deseos.
—Lo mismo digo, quedará satisfecho.
—iTodo ha concluido entro los dos!
— Y como si nunca nos hubiéram os conocido.
Y arabos tomaron el som brero, saludando cerem oniosam ente 

& doña A ntonia, que no cabía en si de gozo por el brillante de*
sempeño del papel que au yerno había representado en aquelli 
visible farsa.

—¡Aleluya! -gritó  Angel, en cuanto vió que sus amigos baja­
ban los últimos pelaños de Ja escalera.

La suegra no era renconrosa, y además, estaba llena de ad­
miración por el talento que había desplegado su yerno en tan 
apurada situación. Asi es que también empezó á gritar:

—¡Rosa! ¡Homobono! ¡Venid aqull
En cuanto 4 los criados, excusado es decir que se  habían re­

tirado 4 la cocina en cuanto desempeñaron su cometido.
A las voces do doña Antonia, aparecieron el padre y la hija.

¡alebrad el ingenio da* ¡Venid,—exclamó la v ieja .- vonid y ci 
Angelí Merced á una superchería muy ingeniosa, se  ha librado

[tara siempre de esos amigos impertinentes, que con el tiempo 
tabrlan introducido aquí la tea de la discordia.

si-—¡Bravo, esposo mió, -dijo Rosa;—no deseaba otra cosa 
no que se marchen!

—Yo te felicita, yerno,—continuó la vieja. -L os esposos de­
ben vivir solos. La felicidad para ser completa no debe ser 
compartida con nadie.

—No sabes tu,—murmuró Angel, -cuánto me alegro de que 
seas do esa opinión. Para ponerla en práctica voy á empezar 
por ti.

—¿Y de qué medios to has valido pora romper con ellos?— 
preguntó Rota. '

—No he roto yo con ellos, elloa son los que han roto conmigo.
—¡Mejor! Asi no nos acusarán de grosería.

aunque nos acusasen.3
—¿Poro de que medios te has valido?
—De uno muy sencillo, les he pedido dinero, diejendo que

estaba arruinado. El que se  voa asediado |>or esos amigos pa
rásitos, que solo con miras interosadas se le meten u uno oil el 
corazón, no tiene quo emplear otro sistema. El dinero es la ver­
dadera 'piedra de toque paro saber si el amigo es verdadero ó 
falso.

A todo esto; don Homobono, que no había comprendido aún 
nada do lo que había pasado, preguntó.

—¿Adopde han ido los amigos?
—Al infierno, que os tierra callente,—contestó A ngel.
—¡Ah! ¿dioes que el café do enfronte? Pues voy á acompa­

ñarlos. r
Su mujer le ooiió do! brazo, temerosa do quo efectivamente 

lograra alcanzarlos.

Desde aquel dia Angel y Rosa disfrutaron de una envidiable 
y apacible calma, que al cabo de un año vino á turbar el nací* 
cimiento de uo chiquitín, quo haca las delicias de tus padres y, 
abuelos*

Rosa lo ona, j>uea no ha querido confiar á personas .mercena­
rias el cuidado do amamantar 4 tu hijo.*

A Angel se le cae la baba, como vulgarmente te  dice, con­
templando al vástago quo lo han deparado el cielo y  el amor 
de au esposa, y  se resigna con gusto á huir de la bulliciosa so* 
ciedad A que tan aficionado era en otro tiempo.

Respecto A sus suegros, ha establecido con ellos un pruden-1 
te método. S e ven ñocam ente loe domingos, que comen juntos.'

Por último, Angel, temeroso do que loe fuertes calores del« 
verano perjudiquen A su retoño, lia resuelto pasar los meses 
de J udio, Julio y Agosto fuera do Madrid, para lo cual ha en­
cargado A un amigo le alquile una cata-torre en San Gregorio 
lee Corta ó SarriA. El amigo, que lo os también del que escribo
estas líneas, así lo ha hecho, y este verane tendremos en Sa­
rria 4 Ro*a y Angel instalados en una case que a jm gar por I * 
que ao esegure ee un pequeño paraíso. Do desear es quo no 
penetre en Al la serpiente, bajo la forma de doña Antenia.

K d u a d i o  d i  L i s t o n ó .
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